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JUANA TORRES

CHRISTIANI CONTRA PAGANOS: LA RETÓRICA
DE LA PERSUASIÓN EN LOS DISCURSOS POLÉMICOS

DEL S. IV*

Una vez finalizado el periodo de las persecuciones, la actividad
apologética 1, que conoció una extraordinaria difusión entre los
intelectuales cristianos desde el s. II hasta bien avanzado el s. V,
había perdido su razón de ser en la acepción etimológica del tér-
mino, pues a partir de Constantino la tarea fundamental de los
escritores cristianos no era ya defender su religión, cada vez me-
nos objeto de ataque, sino difundir su doctrina para lograr la an-
siada universalidad. En su camino se interponían algunos intelec-
tuales paganos, que no renunciaban a los cultos religiosos tradicio-
nales y que utilizaban también la literatura para denostar al cristia-
nismo. Siguiendo el modelo del Discurso verdadero de Celso, en el
siglo IV fueron difundidos varios tratados polémicos como el Con-

* Este trabajo se ha realizado en el marco del Proyecto de Investigación del MI-
CINN FFI2009-12006.

1. Sobre la apologética cristiana se ha generado una abundante bibliografía, cuyos
títulos más recientes son: J. CL. FREDOUILLE, L’Apologétique chrétienne: naissance d’un genre
littériare, en Revue des Etudes Augustiniennes, XXXVIII (1992), pp. 219-234; ID., L’Apolo-
gétique chrétienne antique: métamorphose d’un genre littéraire polymorphe, ibid., XLI (1995),
pp. 201-216; Les apologistes chrétiens et la culture grecque, éd. par B. POUDERON y J. DORÉ,
Paris, 1998 (Collection Théologie Historique); Apologetics in the Roman Empire. Pagans,
Jews and Christians, ed. by M. EDWARDS, M. GOODMAN, S. PRICE and C. ROWLAND,
Oxford, 1999; J. W. HARGIS, Against the Christians. The Rise of Early Anti-Christian Pole-
mic, New York, 20012; L’Apologétique chrétienne gréco-latine à l’époque prénicénienne, éd. par
A. WLOSOK et F. PASCHOUD, Génevre, 2004; Critique and Apologetics. Jews, Christians and
Pagans in Antiquity, ed. by A. C. JACOBSEN, J. ULRICH and D. BRAKKE, Frankfurt, 2009
(ECCA 4); y Continuity and Discontinuity in Early Christian Apologetics, ed. by J. ULRICH,
A. C. JACOBSEN and M. KAHOLOS, Frankfurt, 2009 (ECCA 5).
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tra los cristianos del filósofo Porfirio 2, y el Contra los galileos del
emperador Juliano. Precisamente, ahora estudiaré cuatro discursos
escritos durante el siglo IV que, además de divulgar el mensaje
cristiano, pretendían rebatir ese tipo de obras pues, como afirma
Gilles Dorival, « un rasgo original, que caracteriza a muchas de las
apologías de los siglos III-V, es que están organizadas en torno a
un texto anti-cristiano, cuya trama siguen, e intentan refutarlo lí-
nea a línea » 3. En realidad, de acuerdo con la terminología suge-
rida por otros investigadores como Maijastina Kahlos y Jean Clau-
de Fredouille, en la época post-constantiniana la anterior defensa
(apología) del cristianismo se habría convertido en ataque (kategoría)
del paganismo. Por tanto, tendremos que dividir la literatura apo-
logética cristiana en dos etapas: la de defensa pro christianis y la de
ataque contra gentes 4. En relación con este segundo tipo de escri-
tos, resulta revelador lo que dice Gregorio de Nacianzo al final de
uno de sus discursos: « He aquí lo que yo tenía que decirte, Julia-
no, sobre las mentiras y divagaciones de Porfirio, donde vosotros
encontráis el encanto de los acentos divinos, y sobre tu Misopogon
o Discurso de Antioquía... obra que los cristianos desprecian más

2. Existen numerosos estudios sobre los escritos del filósofo neoplatónico Porfirio,
especialmente sobre el Contra los cristianos, que ha sido ampliamente refutado, como, por
ejemplo, A. MEREDITH, Porphyry and Julian against the Christians, en Aufstieg und Nieder-
gang der römischen Welt, II, 23, 2, (1980), pp. 1119-1140; B. CROCKE, The Era of Por-
phyry’s Anti-Christian Polemic, en Journal of Religious History, XIII (1984), pp. 1-14; T. D.
BARNES, Scholarship or Propaganda? Porphyry against the Christians and its Historical Setting,
en Bulletin of the Institute of Classical Studies (1994), pp. 53-65; PORPHYRE, Contre les Chré-
tiens, ed., tr. fr. J. CARLE, I, Aix-Marseille, 2008; y M. MERTANIEMI, « Acerrimus inimi-
cus »: Porphyry in Christian Apologetics, en Continuity and Discontinuity in Early Christian
Apologetics cit. (nota 1), pp. 97-112.

3. « Un trait original qui caractérise plusieurs des apologies des IIIe, IVe et Ve siè-
cles...: elles sont organisées autor d’un texte anti-chrétien, dont elles suivent la trame et
qu’elles entreprennent de refuter ligne aprés ligne »: G. DORIVAL, L’apologétique chrétienne
et la cultura grecque, en Les apologistes chrétiens cit. (nota 1), p. 435. Sobre las refutaciones
de los textos anticristianos y las obras que responden a cada uno de ellos son interesantes
las pp. 435-436 de ese mismo artículo.

4. J. CL. FREDOUILLE, Tertullien dans l’histoire de l’apologetique, en Les Apologistes chré-
tiens cit. (nota 1), pp. 271-281, esp. 279; M. KAHLOS, The Rhetoric of Tolerance and Intole-
rance: From Lactantius to Firmicus Maternus, en Continuity and Discontinuity cit. (nota 1),
pp. 79-95, esp. 79: « The defence of Christianity has been transformed into an attack
against polytheistic religions. I call this a transformation from apologetics into “categore-
tics” ».



CHRISTIANI CONTRA PAGANOS 61

que a nada en el mundo » 5. Las obras que aquí serán objeto de
estudio pertenecen a esta segunda etapa de invectiva y son el Con-
tra los paganos de Atanasio de Alejandría, los Discursos IV y V contra
Juliano de Gregorio de Nacianzo y el Discurso en honor del mártir
Babila de Juan Crisóstomo.

Los escritores cristianos cultivaron los diferentes géneros litera-
rios, tanto los de tradición pagana como los de nueva creación,
eligiendo el que en cada momento consideraron más adecuado
para el objetivo perseguido. Además, gracias a su excelente forma-
ción retórica, compusieron obras de gran calidad literaria, dotadas
de una gran fuerza persuasiva 6. En efecto, la mayoría de los au-
tores cristianos de los primeros siglos recibieron una esmerada
educación y concluyeron el ciclo formativo en las más prestigiosas
escuelas de retórica de la época 7. De esa manera adquirían un
hábil manejo de las técnicas retóricas, lo cual les servía después
para elaborar eficaces discursos persuasivos 8. Precisamente, en

5. GRÉGOIRE DE NAZIANZE, Discours 4-5 contre Julien, ed. y tr. fr. J. BERNARDI, París,
1983 (Sources Chrétiennes 309), V, 41, p. 379.

6. Sobre los géneros literarios cultivados por los primeros autores cristianos siguen
siendo útiles los trabajos de B. P. REARDON, Les Courants littéraires des IIe et IIIe siècles, Pa-
ris, 1971; L. R., ROSSI, I generi letterari nella patristica, en Augustinianum, XIV (1974), pp.
381-699; y L. ALFONSI, I generi letterari. Dall’ antichità classica alla letteratura cristiana, ibid.,
pp. 451-458. Otras obras más recientes son las de G. GÉNETTE ET ALII, Théorie des genres,
Paris, 1986; K. HAMBURGHER, Logique des genres littéraires, tr. fr., Paris, 1986; J. FONTAINE,
Comment doit-on appliquer la notion de genre littéraire à la littérature latine chrétienne du IVe

siècle?, en Philologus, CXXXII (1988), pp. 53-73; J.-M. SCHAFFER, Qu’est-ce qu’un genre lit-
téraire?, Paris, 1989; FREDOUILLE, L’Apologétique cit. (nota 1), pp. 219-234; ID., L’Apologé-
tique chrétienne antique cit. (nota 1), pp. 201-216; y A. KLOSTERGAARD PETERSEN, The diver-
sity of Apologetics: From Genre to a Mode of Thinking, en Critique and Apologetics. Jews,
Christians and Pagans in Antiquity, ed. by A. CH. JACOBSEN, J. ULRICH and D. BRAKKE,
Frankfurt, 2009 (Early Christianity in the Context of Antiquity, 4), pp. 15-45.

7. El trabajo de E. REDONDO MOYANO, Los « Progumnásmata », en Retórica y educa-
ción. La enseñanza del arte retórica a lo largo de la historia, ed. G. LOPETEGUI SEMPERENA,
Amsterdam, 2008, pp. 117-149 resulta muy gráfico e interesante a propósito de los ejer-
cicios de los alumnos en las escuelas de retórica. H. I. MARROU, Histoire de l’éducation
dans l’Antiquité, Paris, 19655, esp. cap. 9, es ya un clásico sobre el sistema educativo en la
Antigüedad tardía; También son útiles M. L. W. LAISTNER, Christianity and Pagan Culture
in the Later Roman Empire, Ithaca (NY), 1967; M. HARI, Le déchiffrement du sens. Études
sur l’hermenéutique chrétienne d’Origène à Grégoire de Nysse, Paris, 1993, esp. pp. 417-431; y
DORIVAL, L’apologétique cit. (nota 3), pp. 423-424.

8. Como reflexión general a propósito de la persuasión por medio de la palabra es
interesante el trabajo de R. BOUDON, L’art de se persuader des idées fausses, fragiles ou dou-
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esta exposición señalaré los recursos retóricos y las argumentacio-
nes de las que se sirvieron algunos escritores cristianos como Ata-
nasio de Alejandría, Gregorio de Nacianzo y Juan Crisóstomo pa-
ra persuadir a los paganos de la estupidez de sus creencias y de sus
cultos y, simultáneamente, para hacer propaganda de la religión
cristiana. He elegido para ello cuatro discursos compuestos por
esos autores porque pertenecen al mismo género literario, y mi
interés transciende la particularidad de cada texto, para centrarme
en las características propias de ese género 9.

La génesis de las obras es variada. El Contra Gentes de Atana-
sio, escrito probablemente en Tréveris entre el 335-337, durante
el primero de sus exilios, parece ser la primera parte de un segun-
do libro De incarnatione, a pesar de que los manuscritos presentan
estas obras por separado y cada una con un título distinto, como si
fueran independientes 10. Su autor se dirige a un cristiano, pues le
dice « Tú, que amas a Cristo » y « Oh, amigo de Cristo » 11, aun-
que desconocemos su identidad. Pero no se debe descartar la po-
sibilidad de que se tratara de un interlocutor ficticio, cuya existen-
cia exigiría el género del discurso. A través de él pretende refutar
los errores de los paganos y reafirmar en la fe cristiana a su
destinatario.

Los discursos IV y V Contra Julianum fueron redactados por
Gregorio de Nacianzo entre el 363 y el 365 12, inmediatamente
después de la muerte del emperador, y son dos invectivas por me-
dio de las cuales el autor deseaba convertirse en acusador del

teuses, Paris, 1990; y el de S. M. COCKROFT and R. COCKROFT, Persuading people: An In-
troduction to Rhetoric, Basingstoke (Ham), 20052.

9. En otro trabajo de reciente aparición utilizo el mismo enfoque, pero en él abor-
do el género del diálogo apologético: J. TORRES, Recursos retóricos en la polémica literaria
entre cristianos y paganos (ss. II-V): el género del Diálogo, en De cara al « Más Allá »: Conflic-
to, convivencia y asimilación de modelos paganos en el cristianismo antiguo, ed. por M. LÓPEZ

SALVÁ, Zaragoza, 2010, pp. 95-115.
10. Sobre estas cuestiones cfr. ATHANASE D’ALEXANDRIE, Contre les Païens, ed. y tr. fr.

P. TH. CAMELOT, Paris, 19772 (Sources Chrétiennes 18 bis), pp. 9-12 de la Introducción.
11. Ibid., 1 y 47. Sobre este discurso cfr. M. SLUSSER, Athanasius. « Contra gentes »

and « De incarnatione ». Place and date of composition, en Journal of Theological Studies,
XXXVII (1986), pp. 114-117; A. FERRARI, Il significato dell’apologia cristiana nel prologo del-
l’« Oratio Contra gentes » di Atanasio di Alessandria, en Association for the Studies of Religion,
I (1996), pp. 261-283.

12. Sobre la determinación de la fecha de composición de esos discursos cfr. GRÉGOI-
RE DE NAZIANZE, Discours 4-5 contre Julien, ed. cit. (nota 5), pp. 11-37.
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« impío ». Así lo afirmaba expresamente: « Conviene que este
hombre sea castigado mediante la palabra »; « En este discurso tra-
zaremos para la posteridad una especie de estela infamante con sus
fechorías »; « He contado estos acontecimientos porque considero
que proporcionan las pruebas de acusación más graves y más im-
portantes contra él » y « Aquí tienes nuestra estela [...] Ella te
estigmatiza a ti y a los tuyos [...] » 13. A pesar de que el título con-
vencional de esos dos discursos haga referencia solamente a Julia-
no, en realidad van dirigidos también « contra los griegos », tal co-
mo algunos manuscritos lo recogen. Gregorio pretendía, por tan-
to, rebatir al emperador y a todo el mundo helenístico que él re-
presentaba y defendía, incluyendo sus ritos, sus creencias, sus poe-
tas y filósofos. Van dirigidos al público en general, cuanto más
amplio mejor, para darles a conocer la perversidad del emperador
« apóstata »; suponemos que ese público sería variopinto, formado
tanto por seguidores del helenismo como por cristianos, para di-
suadir a unos y consolidar en sus creencias a otros 14.

En el caso del discurso In Babilam, Juan Crisóstomo lo escribió
con ocasión del aniversario de la muerte del mártir que da nom-
bre a la obra, y que se había producido en el año 250. Su objetivo
era doble, por una parte ensalzar las virtudes de éste y por otra
desacreditar la actuación del emperador Juliano, que ordenó trasla-
dar las reliquias de Babila desde el martyrion, situado en Dafne, al
cementerio de Antioquía 15. Debió redactarlo a finales del 378 o

13. Ibid., Or. IV, 4 y 20; Or. V, 1, 19 y 42.
14. Ibid., Or. IV, 1. A propósito de las relaciones entre ambos personajes cfr. J. BER-

NARDI, Un réquisitoire: les Invectives de Grégoire de Nazianze contre Julian, en L’empereur Ju-
lien, de l’histoire a la legende (331-1715), éd. par R. BROWN et J. RICHER, I, Paris, 1978; U.
CRISCUOLO, Gregorio di Nazianzo e Giuliano, en Talariskos. Studia Graeca Antonio Garzya
sexagenario a discipulis oblata, Napoli, 1987, pp. 165-208; S. ELM, Hellenism and Historiogra-
phy: Gregory of Nazianzus and Julian in Dialogue, en Journal of Medieval and Early Modern
Studies, XXXIII (2003), pp. 493-515; EAD., Gregory of Nazianzus’ Life of Julian Revisited
(Or. 4 and 5): The Art of Governance by Invective, en From the Tetrarchs to the Theodosians.
Later Roman History and Culture, 284-450 CE, ed. by S. MCGILL, C. SOGNO and E. WAT-
TS, Cambridge, 2010, pp. 171-182.

15. He dedicado varios trabajos a esos sucesos, abordándolos desde diferentes per-
spectivas, como se puede ver en J. TORRES, La ocupación de espacios sagrados como fuente de
conflicto entre paganos y cristianos, en Libertad e intolerancia religiosa en el Imperio romano, ed.
por J. FERNÁNDEZ UBIÑA y M. MARCOS, Madrid, 2007, pp. 83-96; EAD., Actitudes de into-
lerancia político-religiosa. El emperador Juliano y el obispo Juan Crisóstomo en conflicto, en Tole-
rancia e intolerancia religiosa en el Mediterráneo Antiguo. Temas y problemas, ed. por M.
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comienzos del 379 y, a pesar de la utilización de verbos como ha-
blar, decir o escuchar, y de las interpelaciones a un supuesto audi-
torio, parece claro que se trató de un texto escrito y no de una
homilía. Sí que pronunció una ante los fieles posteriormente, en
torno al 386, con motivo de la celebración de la fiesta de la ciu-
dad, cuyo patrón era el obispo y mártir Babila 16. Al igual que su-
cede con los Discursos de Gregorio de Nacianzo a los que acabo
de hacer referencia, en este caso el título completo aparece como
En honor del mártir Babila y contra los Griegos, aunque generalmente
se utilice abreviado, Sobre Babila; por tanto, también Juan Crisós-
tomo pretendía arremeter contra los cultos paganos, anteponién-
doles la superioridad del cristianismo. Las obras seleccionadas para
este estudio son, por tanto, apologéticas porque su cometido últi-
mo consistía en rebatir al adversario, y ésta es una de las tareas
inherentes a una buena defensa 17. Comparten además la lengua
en que fueron escritas, el griego, y la época post-constantiniana de
afianzamiento y difusión para el cristianismo.

Siguiendo la clasificación de los discursos establecida por la
preceptiva retórica, podemos intentar identificar a qué tipo perte-
nece cada uno de ellos. El Contra los paganos de Atanasio se puede
considerar un discurso « epidíctico », también llamado « demostra-
tivo », ya que se dirige a un individuo particular, que le ha solici-
tado la exposición de su doctrina. Según el modelo de ese tipo de

MARCOS y R. TEJA, Madrid, 2008, pp. 101-121; EAD., Emperor Julian and the Veneration of
Relics, en Antiquité Tardive, XVII (2009) (L’Empereur Julien et son temps), pp. 21-30; y
EAD., El poder de los ídolos y de las reliquias: un conflicto de competencias, en « Homo religio-
sus ». Mediadores con lo divino en el mundo mediterráneo antiguo, ed. por M. L. SÁNCHEZ

LEÓN, Palma de Mallorca, en prensa, pp. 1233-1248.
16. Cfr. JEAN CHRYSOSTOME. Discours sur Babylas, ed. y tr. fr., M. A. SCHATKIN, C.

BLANC y B. GRILLET, Paris, 1990 (Sources Chrétiennes 362), pp. 20-23 de la Introduc-
ción. A partir de ahora las referencias se harán siguiendo esa edición, que incluye tam-
bién el texto crítico y la traducción de la Homilía. Se ha publicado recientemente un ar-
tículo sobre este discurso de Juan Crisóstomo: C. SHEPARDSON, Rewriting Julian’Legacy:
John Chrysostom’s On Babylas and Libanius’Oration 24, en Journal of Late Antiquity, II
(2009), pp. 99-115.

17. No entraré en distinciones más precisas sobre la terminología adecuada para defi-
nir este tipos de obras, como sugiere A. CH. JACOBSEN, Apologetics and Apologies. Some
Definitions, en Continuity and Discontinuity cit. (nota 2), pp. 5-21: « I suggest that only te-
xts with a high and dominating defensive intensity should be called apologies, while te-
xts with a low apologetic intensity should be classified as texts with apologetic elements
or motives » (p. 12).
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discursos, se ocupa de sucesos del pasado y el público receptor no
tiene capacidad para influir sobre esos hechos, sino tan solo de
asentir o disentir sobre la manera de presentarlos que tiene el ora-
dor, recurriendo para ello a alabanzas o vituperios. Por otra parte,
los discursos de Gregorio de Nacianzo y de Juan Crisóstomo de-
muestran con argumentaciones la bondad del cristianismo, y por
tanto también se pueden encuadrar en cierta manera en el género
epidíctico; pero a su vez comparten características propias del « ju-
dicial », pues no se limitan a la exposición de unos hechos, sino
que emiten un juicio sobre ellos. En efecto, están orientados a
juzgar los acontecimientos que Juliano protagonizó, llevando a ca-
bo el ataque del helenismo y la defensa del cristianismo. Puesto
que los sucesos del pasado ya no son por sí mismos verificables, si-
no que están sujetos a valoración, los oradores elaboraban argu-
mentos para sustentar su convicción sobre lo acontecido.

En cuanto a su estructura, las obras adoptan esquemas retóricos
clásicos. Así, el Discurso contra los paganos utiliza una dispositio tópi-
ca, presente en obras apologéticas tan relevantes como las Institu-
ciones divinas de Lactancio, la Ciudad de Dios de Agustín y la Tera-
péutica de las enfermedades griegas de Teodoreto de Ciro. Es decir,
tras una breve introducción, divide la exposición en dos partes
fundamentales, una primera refuta las acusaciones del adversario y
a su vez lo ataca, poniendo de manifiesto los aspectos rechazables
del paganismo. Se denomina refutatio o reprehensio y en ella el au-
tor manifiesta una actitud negativa y defensiva. La segunda parte
se conoce como demonstratio y está dedicada a exponer el conteni-
do de la doctrina cristiana y a demostrar sus bondades. Es, por
tanto, la parte más positiva. En los discursos Contra Juliano, tras un
breve exordium, que tiene por objeto captar la atención del públi-
co e indicarle la estructuración del discurso, el autor pasa a la narra-
tio, donde expone las maldades y las medidas represoras e injus-
tas que el emperador habría aplicado a los cristianos; él a su vez
critica y ridiculiza a los dioses, filósofos y poetas en una durísima
invectiva contra el helenismo. A este primer objetivo verificado
en el discurso IV le sigue en el V la exposición de los castigos que
la divinidad reserva a los malvados e impíos, en consonancia con
la derrota y muerte infamante de Juliano. Por último, el Discurso
sobre Babila es el que más fielmente ha seguido las reglas de la re-
tórica, pues se observan definidas con nitidez las siguientes partes:
La introducción general o proemio; la exposición de los hechos
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(narratio) con la aportación de numerosas pruebas (argumentatio) pa-
ra demostrarlos y sustentar así su tesis; y la conclusión o epílogo,
que es una recapitulación de los principales argumentos e incluye la
peroratio, es decir, la parte destinada a atraerse la voluntad del
oyente, suscitando sus afectos y provocando su compasión y su in-
dignación. Tras esta primera aproximación podemos constatar que
la normativa retórica, que los escritores cristianos habían recibido
en su juventud, la aplicaban a sus obras, adaptando en este caso la
forma al contenido de cada discurso.

En los escritos objeto de nuestro estudio se percibe claramente
que sus autores pretendían ante todo convencer, de ahí que, ha-
ciendo uso de la retórica clásica, recurrieran a diferentes estrategias
de persuasión. Entre ellas destaca la argumentación, que permite
aportar razones y pruebas para convencer al público de las tesis
defendidas. Existen tres tipos de argumentos que pueden ser em-
pleados en un discurso: los relativos al êthos, al páthos y a la léxis.
Siguiendo esa clasificación, las argumentaciones alusivas a las cos-
tumbres y al modo de ser (êthos) se encuentran en las obras que
estamos estudiando, pues los tres autores cumplen el requisito
moral y afectivo de inspirar confianza en su auditorio. Son perso-
najes de enorme relieve dentro de la jerarquía eclesiástica, como
demuestra el hecho de que llegaran a ser obispos de dos de las
más importantes sedes orientales: la de Alejandría, ocupada por
Atanasio, y la de Constantinopla por Gregorio en primer lugar y
unos años después por Juan Crisóstomo. Pero además se preocu-
pan de parecer humildes, sinceros y cercanos a los oyentes, como
podemos apreciar en algunos ejemplos. Así, Atanasio dedica pala-
bras de afecto a su interlocutor, tales como « querido » y « ami-
go ». Afirma que es consciente de que el conocimiento de la ver-
dadera religión no necesita ser enseñado, pues cada día se manifies-
ta por sí misma y muestra las obras de Cristo, « Sin embargo, di-
ce, puesto que tú deseas oír hablar de ello, pues bien, querido, en
la medida en que nosotros podemos, te expondremos alguna cosa
sobre la fe de Cristo [...] Seguramente las Sagradas Escrituras, divi-
namente inspiradas, bastan para la exposición de la verdad, hay
también numerosos tratados compuestos para este fin por nuestros
bienaventurados maestros [...] Pero, como actualmente no tene-
mos entre las manos las obras de los maestros, es preciso que lo
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que nosotros hemos aprendido de ellos te lo expongamos ahora
por escrito » 18.

También asegura en la introducción que su primer objetivo es
persuadir de su ignorancia a los no creyentes, pues la verdad brilla-
rá por sí sola cuando sean refutadas las mentiras. Gregorio, por
su parte, está convencido de que con sus escritos presta una gran
ayuda a la humanidad y hace justicia a las fechorías que Juliano
habría cometido contra los cristianos. Por ello asegura: « Este dis-
curso lo ofreceré a Dios como un sacrificio de acción de gracias
más sagrado y más puro que la inmolación de cualquier víctima
privada de palabra » 19; y añade: « Ahora nos proponemos otro fin
[...] más sagrado a los ojos de Dios, más agradable para nosotros y
más útil para la posteridad. A lo que he dicho quiero añadir el jus-
to juicio que la balanza de Dios reserva a los crímenes, castigando
a unos inmediatamente y dejando un margen a otros [...] » 20.

Y Juan Crisóstomo se dirige a su hipotético público para de-
cirles que va a contar un suceso extraordinario, que tuvo lugar en
su tiempo, y que es considerado por él de gran trascendencia para
todos.

Se registran igualmente en estas obras los argumentos que pre-
tenden provocar en el público diversos sentimientos y suscitar
emoción (páthos) por los hechos narrados. Para generar el rechazo
a la idolatría los autores tratan de poner en evidencia la estupidez
de adorar trozos de madera y de piedra, como representación de
unos dioses que, en realidad, han sido seres humanos desvergonza-
dos, inmorales, autores de adulterios, violaciones, castraciones, de-
litos de pederastia, asesinatos, etc. 21. Al propio tiempo que desca-
lifican a las divinidades paganas, atribuyen a sus seguidores las mis-
mas acusaciones tantas veces vertidas por ellos contra los cristia-
nos. Recurren así a la estrategia de la retorsión de los argumentos,
que consiste en atribuir al oponente los delitos que éste le había
adjudicado previamente; con frecuencia había sido utilizada tanto
en filosofía como en retórica, e igualmente se recurrió a ella en la

18. ATHAN. Contra gentes 1.
19. GREG. NAZ. Or. IV, 3.
20. ID. Or. V, 1.
21. ATHAN. Contra gentes 11-15; GREG. NAZ. Or. IV, 70, 115, 116 y 119-122; y

CHRYSOST. In Babylam 74.
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literatura polémica cristiana 22. Resulta llamativa la profusión de
descripciones cargadas de detalles escabrosos, para conseguir im-
presionar al público e inclinarle hacia la compasión o al desprecio,
dependiendo del objetivo buscado. Gregorio de Nacianzo descri-
be con todo lujo de detalles la tortura y muerte del obispo Marco
de Aretusa a manos de una población enloquecida, por haber des-
truido un templo pagano de la ciudad; cuenta cómo el anciano
era arrastrado por los cabellos, clavado con estiletes, expuesto a las
picaduras de abejas tras ser untado con miel y otra serie de supli-
cios 23, con la evidente finalidad de despertar conmiseración para
con los mártires cristianos y odio hacia los seguidores del paganis-
mo. Ese mismo autor proporciona una detallada enumeración de
los ultrajes sufridos por los cristianos a causa del emperador Julia-
no, que está plagada de adjetivos y sustantivos grandilocuentes pa-
ra causar mayor impacto en los que le escuchan; entre otros apa-
recen: miradas de odio, edificios sagrados, sangre impura, sacrificio
puro, lugares prohibidos, altares del ateísmo, codicia, impiedad,
cabellos blancos de los sacerdotes, pudor de las vírgenes, santos
mártires, cerdos inmundos, ultrajes, pestilencia y blasfemia 24.

Juan Crisóstomo recurre también a descripciones impactantes
dirigidas directamente al corazón del público, puesto que pretende
resaltar la crueldad de un emperador pagano 25 que, habiendo
aceptado como prenda de amistad al hijo de un rey, después lo
asesinó en vez de cuidarlo; esto sucedió en la época del obispo
Babila, hacia el año 250. Para ello utiliza términos altisonantes y
alusivos a conceptos sagrados tales como: la más cruel de las bes-
tias, el infanticidio, la amistad y el compromiso, los juramentos,
el pacto, el respeto, la piedad, la compasión, la gloria, el honor, la
cólera y la desesperación, el miserable, etc., y además traza una ví-
vida reconstrucción de los hechos. Describe el momento en que
el niño es entregado por su padre con lágrimas en los ojos; al mal-

22. Se pueden ver ejemplos de esto en TORRES, Recursos retóricos en la polémica cit.
(nota 9), pp. 95-115.

23. GREG. NAZ. Or. IV, 89.
24. ID. Or. V, 29.
25. Algunos investigadores han sugerido la posibilidad de que se tratara del empera-

dor Filipo el Árabe, como por ejemplo J. M. YORK, JR., The Image of Philip the Arab, en
Historia, XXI (1972), pp. 320-332; y H. CROUZEL, Le christianisme de l’empereur Philippe
l’Arabe, en Gregorianum, (1975), pp. 545-550.
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vado emperador blandiendo su espada, cogiendo al muchacho por
el cuello mientras éste temblaba y exhalaba sus últimos quejidos
llamando a su padre; cómo recibe el golpe, se retuerce convulsi-
vamente pateando en el suelo y manchando la tierra con chorros
de sangre, y ante ese espectáculo -imaginario, pues él no lo pre-
senció- afirma: « siento que se rompen mis entrañas, que la razón
me abandona y que una niebla de desesperación se extiende por
mis ojos » 26. Tras leer esto, se tiene la impresión de estar ante
cualquier periódico sensacionalista actual, debido a que resulta tre-
mendamente gráfico.

Las estrategias retóricas relacionadas con la estética, o léxis, han
sido cuidadas con esmero desde la época de la retórica clásica has-
ta nuestros días, como se puede apreciar en la producción litera-
ria de todos los tiempos, y actualmente de manera especial en el
mundo de la comunicación. Interesa sobre todo el atractivo estéti-
co del mensaje, el estilo, para causar una agradable sensación en el
auditorio ya que de él depende en gran medida el éxito de la pu-
blicidad 27. Nuestros autores también se ocupaban de dotar a sus
discursos de un estilo elegante, pues eran conscientes de que esto
predispone favorablemente al oyente. Resultaría prolijo realizar un
estudio exhaustivo de las figuras retóricas utilizadas en los cuatro
discursos que estoy analizando, y por ello señalaré los recursos más
significativos y más frecuentes. Una prueba clara de la importancia
concedida a la forma aparece en el Contra los paganos de Atanasio,
cuando éste señala la conveniencia de transmitir por escrito a su
destinatario la doctrina cristiana para que no parezca rudimentaria
y absurda o irracional (eutelés kaì álogos) 28. Paso a enumerar esos
recursos:

1. – Se registra un uso frecuente de la argumentación deducti-
va o silogística, con la intención de poner en evidencia la sin ra-
zón de los cultos paganos. Me refiero a silogismos del tipo:

– Los paganos consideran a los ídolos como una representa-

26. CHRYSOST. In Bab., 24-27.
27. Resulta muy sugerente al respecto el interesante artículo de A. LÓPEZ EIRE, La re-

valorización de la retórica en la actualidad, en Retórica y educación cit. (nota 7), pp. 17-82.
28. ATHAN. Contra gentes 1. Además de preocuparse por el buen estilo, los intelectua-

les cristianos tenían en cuenta que una de las principales acusaciones de los paganos con-
tra ellos consistía en el carácter rudo e inculto de sus textos sagrados y también de sus
creencias. Cfr. ORIG. Contra Celsum, I, 9.
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ción de sus dioses, y por ello les dedican elogios que están por
encima de la naturaleza humana; pero sus acciones vergonzosas
son propias de la conducta de los hombres; por consiguiente es
imposible admitir que quienes actúan así sean dioses 29.

– Afirman también que se les considera dioses porque han sido
útiles para los hombres, gracias a la invención de las artes – el
modelado, el tejido, la música, la caza, la agricultura, etc.-; pero
esa cualidad no hay que atribuírsela a los dioses, sino a la naturale-
za común de los hombres, que descubren las artes imitando a la
naturaleza; por tanto, si los dioses se han vuelto hábiles en el ejer-
cicio de las artes, es preciso mirarlos como hombres y no como
dioses; o bien, si el descubrimiento de las artes les hace dignos de
ser llamados dioses, entonces también deben ser considerados dio-
ses los hombres inventores de las artes 30.

Esta es una prueba más del hábil manejo de la retórica por
parte de los autores cristianos, pues, como afirma Atanasio de Ale-
jandría « Un discurso apoyado en fuertes razonamientos propor-
ciona una demostración irrefutable » 31. También Gregorio de Na-
cianzo demuestra una elevada consideración hacia el poder de la
elocuencia (dýnamis lógu) al definirla como « el arma de la virtud
en manos de los hombres de bien, pero también [...] el aguijón
del vicio en las de los malvados » 32.

2. – La ironía también es utilizada con profusión en los discur-
sos, de manera especial en los de Gregorio de Nacianzo, buscando
diversas finalidades. Unas veces para desprestigiar a los filósofos
griegos 33; otras para poner en evidencia la injusticia de algunas
decisiones tomadas por el emperador Juliano, como por ejemplo
la exculpación de los paganos que habían asesinado a varios cristia-
nos en Gaza, exclamando « Oh, qué maravillosa y humanitaria
sentencia » 34; o bien en alusión al maltrato que infligía a los cris-

29. ATHAN. Contra gentes, 15-17.
30. Ibid. 18-21.
31. Ibid. 45.
32. GREG. NAZ. Or. IV, 30.
33. Ibid. 43-44; 59.
34. Ibid. 93. La fuente principal para conocer estos sucesos es SOZ. Hist. Eccles., V. 9,

que describe cómo Eusebio, Nestabo y Zenón fueron sacados de sus casas, conducidos a
la prisión y azotados, para después ser arrastados a la calle, donde murieron apedreados y
molidos a golpes; cfr. J. R. AJA SÁNCHEZ, Obispos y mártires palestinos: el caso de Gaza (s.
IV), en Gerión, XIX (2001), pp. 569-594.
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tianos, dice: « tú que eres el hombre más sabio y más inteligente
del mundo, tú que conduces a los cristianos a la cima de la per-
fección [...] » 35; « [...] nos había cerrado el acceso a la palabra tu
grande y maravillosa legislación » 36. También con intención de
criticar el carácter de Juliano ironiza diciendo « ¿Cómo no alabar
la lección de este filósofo tan ajeno a la cólera, tan por encima de
las pasiones? [...] » 37; así mismo Gregorio recurre a la ironía a
propósito de la pretendida habilidad retórica del emperador lla-
mándole « rey filósofo » y « nuevo sofista » 38 e increpándole de la
siguiente forma: « Espero tus discursos de sofista coronado, tus si-
logismos invencibles y tus entimemas » 39.

3. – Los autores recurren a menudo a comparaciones mediante
las cuales tratan de poner de manifiesto la superioridad de una
parte sobre la otra. Por ejemplo Gregorio de Nacianzo compara a
los filósofos del paganismo y a los ascetas cristianos, saliendo siem-
pre mejor parados los últimos 40; o a Constancio, a quien retrata
como el prototipo de emperador cristiano ideal, frente a Juliano,
el tirano y apóstata 41. También establece comparaciones entre las
celebraciones festivas de los paganos y las de los cristianos, contra-
poniendo la excelencia de sus prácticas a la indignidad de las de
sus adversarios. Así, elabora una lista de manifestaciones festivas
antitéticas: los himnos en vez de los tamboriles; el canto de los
salmos en lugar de las melodías execrables; las expresiones de ac-
ción de gracias en sustitución de los aplausos del teatro; la medita-
ción en vez de la risa; el discurso razonado y no la ebriedad; una
actitud digna en lugar de la indolencia y la molicie; el baile casto
frente a la danza indecente 42. Acusa a los paganos de otorgar solo
importancia a las apariencias, mientras que los cristianos desprecian
el aspecto exterior: « Ellos están adornados con púrpura, condeco-
raciones y bellas coronas de flores, pues se preocupan de su pres-
tancia y de distinguirse de la gente común [...] En cambio noso-

35. GREG. NAZ. Or. IV, 99.
36. ID. Or. V, 39.
37. Ibid. 21.
38. ID. Or. IV, 91 y 112.
39. ID. Or. V, 30.
40. ID. Or. IV, 72-73.
41. Ibid. 34.
42. ID. Or. V, 35.
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tros nos preocupamos poco de las apariencias y de la palabra y sí
del hombre interior » 43.

Gregorio contrasta igualmente la suntuosidad y las sinceras ma-
nifestaciones de dolor en los funerales de Constancio con el re-
greso del cadáver de Juliano y su enterramiento sin honores en
Tarso 44.

Juan Crisóstomo contrapone la trayectoria seguida por el paga-
nismo a la del cristianismo, con intención de resaltar los méritos
de éste, afirmando que aquella religión « se había extendido ya
por toda la tierra y había poseído las almas de todos los hombres
y, ya tardíamente, a pesar de toda esa fuerza y ese progreso, fue
arruinada por el poder de Cristo ». Por el contrario, la doctrina
cristiana, « no después de haberse expandido por todas partes y de
ser sólidamente establecida [...] encontró gente para hacerle la
guerra sino que, antes de ser implantada, fue obligada a entrar en
lucha con el mundo entero [...] » 45. Para subrayar la crueldad del
emperador asesino enfrenta la consideración que de él tenía el rey
con la realidad, totalmente opuesta: « El rey entregó su hijo a
quien tenía por amigo y aliado, pero en realidad era la más cruel
de las bestias » 46. También contrapone la pompa y el lujo del rey
a la modestia del obispo, para destacar el valor y la excepcionali-
dad del gesto de éste último cuando prohibió al emperador el ac-
ceso a la iglesia, recurriendo a una descripción evocadora, muy
del gusto de las escuelas de retórica. De esta manera contrasta los
rasgos propios de uno y otro: las vestimentas lujosas, la toga de
púrpura, las joyas y piedras preciosas en las manos, en el broche
del manto y en la diadema del emperador, frente al aspecto mo-
desto, las ropas comunes, el alma llena de compunción y el cora-
zón exento de arrogancia de Babila 47. Como extremos opuestos,
compara a los sabios griegos con el mártir; ellos no se expresan
nunca con mesura, sino con demasiada o con escasa franqueza, de
forma que son acusados por ello de insensatos y de cobardes o de
fanfarrones y vanidosos, en cambio el mártir no da muestras de
cólera, de cobardía, de fanfarronería, de vanidad, de odio, de mie-

43. ID. Or. IV, 114.
44. ID. Or. V, 16-18.
45. CHRYSOST. In Bab., 15.
46. Ibid. 24.
47. Ibid. 32-33.
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do o de adulación 48. Resalta con frecuencia el contraste entre las
prácticas de los seguidores de los cultos tradicionales y las de los
discípulos de Cristo. Los unos son atraídos por las borracheras y
las orgías, la música de las flautas y tamboriles, por las conversa-
ciones y los actos impúdicos; los otros, en cambio, han expulsado
de su hábitos todas esas locuras e inmoralidades, y han introducido
en su lugar « Todo lo que es noble, puro, justo, honorable y todo
lo que es virtud y digno de alabanza » 49. Frente a la violencia y la
coacción utilizada contra los cristianos por sus perseguidores, ellos
deben recurrir a la persuasión, el razonamiento y la dulzura para
derrocar el error pagano 50.

4. – Otra de las estrategias más recurrentes es la metáfora, utili-
zando para ello todo tipo imágenes. Los escritores presentan reali-
dades distintas pero que ellos asemejan pues, desde su perspectiva,
poseen características comunes; así, asimilan al monoteísmo con el
orden y la armonía, y al politeísmo con la anarquía. Atanasio pone
diversos ejemplos de esa coincidencia: los miembros del cuerpo
humano son varios, pero están magníficamente gobernados por
una sola cabeza; un hombre toca todas las cuerdas de una lira y
produce armoniosas melodías; y los diversos integrantes de un co-
ro, dirigidos por un solo miembro, son capaces de aunar sus
esfuerzos para producir hermosos conciertos 51. Gregorio de Na-
cianzo identifica el paganismo oculto de Juliano con el fuego, re-
tenido dentro del bosque pero latente, y con el agua, sometida
bajo tierra pero que brota de vez en cuando por los manantia-
les 52. También pretende demostrar la imposibilidad de silenciar las
bocas de los cristianos, en alusión a la ley dictada por Juliano
prohibiéndoles la enseñanza 53, y asegura que de igual forma que
no se pueden detener las cataratas del Nilo, ni interceptar los ra-

48. Ibid. 37.
49. Ibid. 43-44. El entrecomillado reproduce textualmente el versículo 4, 8, de la

epístola a los Filipenses de Pablo.
50. Ibid. In Bab., 13.
51. ATHAN. Contra Gentes 38-43.
52. GREG. NAZ. Or. IV, 30.
53. Fue emitida el 17 de Julio del 362 y está recogida en Cod. Th. XIII, 3, 5: Idem

a. magistros studiorum doctoresque excellere oportet moribus primum, deinde facundia.
Sed quia singulis civitatibus adesse ipse non possum, iubeo, quisque docere vult, non re-
pente nec temere prosiliat ad hoc munus, sed iudicio ordinis probatus decretum curia-
lium mereatur optimorum conspirante consensu. Hoc enim decretum ad me tractandum
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yos del sol, tampoco se puede encadenar la lengua de los cristia-
nos 54.

Juan Crisóstomo identifica a los filósofos y oradores paganos
con simples chiquillos que dicen tonterías, y les atribuye una
mentalidad infantil porque, según él, se habían puesto en ridículo
en su combate contra los cristianos y habían suscitado únicamente
la risa con sus libros, desaparecidos en su mayor parte 55. Utiliza
una metáfora muy gráfica para describir el fin del paganismo: « El
error de la superstición griega se ha extinguido y se ha desploma-
do sobre sí mismo como los cuerpos en proceso de una larga pu-
trefacción, sin que nada les cause daño se deterioran, se descom-
ponen poco a poco y desaparecen » 56. Recurre también al ejem-
plo del fuego para compararlo con el cristianismo porque, a pesar
de ser una pequeña chispa depositada en la tierra, no fue extingui-
da sino que se extendió rápidamente y destruyó a los enemigos; y,
en su opinión, análogo es el proceso de difusión del pecado 57.
Juan utiliza igualmente metáforas de la medicina del cuerpo y las
hace extensivas al cuidado del alma, como por ejemplo que la cal-
ma y la serenidad exigible al médico ante una intervención qui-
rúrgica, ha de ser adoptada también por el terapeuta de almas 58.
Se encuentra con frecuencia en sus obras la imagen del caballo fu-
rioso para referirse al pecado pues, si no tiene nadie que lo frene,
avanza incontrolable, arroja el bocado y al jinete que lo guía y,
llevado de su impetuosidad se lanza él mismo al precipicio 59.

5. – Nuestros autores utilizan con profusión en sus discursos la
figura retórica del oxímoron, o contradictio in terminis, incluyendo en
una misma estructura sintáctica términos antitéticos. Encontramos

referetur, ut altiore quodam honore nostro iudicio studiis civitatum accedant. Dat. XV
kal. iul., acc. IIII kal. augustas Spoletio Mamertino et Nevitta conss. (362 iun. 17).

54. GREG. NAZ. Or. V, 39.
55. CHRYSOST. In Bab.,11, 45 y 108. Ya Orígenes utilizaba la misma metáfora con re-

specto a los profetas judíos, cuya firmeza era como un juego de niños (Contra Celsum
VII, 7). Juan Crisóstomo reproduce parcialmente en el capítulo 108 una cita de Platón
(Timeo 22b): « Vosotros los helenos, sois eternos muchachos, no ha habido ningún viejo
entre vosotros, todos sois jóvenes de alma, porque no poseéis ningún testimonio primi-
tivo... », y él la adapta, cambiando su orientación para ir contra los paganos.

56. Ibid. 13.
57. Ibid. 15 y 53.
58. Ibid. 39 y 71.
59. Ibid. 55.
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multitud de ejemplos en los discursos Contra Juliano, como vere-
mos a continuación. Gregorio increpa a Juliano diciéndole: « [...]
y, sin combate, la victoria me pertenece a mí, a quien tú has
combatido impidiéndome combatir »; o « ¿Por qué esta precipita-
ción en una bondad tan cruel? » 60. La descripción del carácter del
emperador se puede considerar como el paradigma del oxímoron,
pues asegura que « Su bondad estaba llena de dureza, su persua-
sión era violencia, su indulgencia servía de excusa a la crueldad:
quería que el recurso a la fuerza pareciera natural en el momento
en que renunciaba al uso de la persuasión » 61. En un capítulo de-
dicado a ensalzar la virtud y la capacidad de sacrificio de los asce-
tas cristianos recurre a esa figura retórica de manera sistemática a
lo largo de todo el párrafo, afirmando que ellos « están entre los
hombres y por encima de los asuntos humanos; encadenados y li-
bres; vencidos e invencibles; que no poseen nada en este mundo,
y sí todo lo que está por encima del mundo; que son hombres a
quienes la mortificación hace inmortales; que son rechazados y se
sientan en tronos; que están desnudos y tienen el vestido de la in-
corruptibilidad; que comparten la soledad, etc. » 62.

Como síntesis de la política religiosa de Juliano para con los
cristianos, Gregorio afirma que « buscaba el medio de obligarlos
dulcemente (epieikós ebiázeto) » 63, y un poco más adelante conti-
núa con la misma idea contradictoria exclamando: « ¡Qué maquia-
velismo en las intenciones de nuestro asesino y protector, de este
legislador que violaba las leyes [...] de este enemigo y de este ven-
gador! » 64. La frecuencia con que ese autor recurre al oxímoron
demuestra su gusto por el virtuosismo retórico.

También Juan Crisóstomo se sirve de ese recurso en ocasio-
nes, como por ejemplo para poner de manifiesto el contraste en-
tre la apariencia y la realidad, identificándolas en este caso con el
emperador Juliano y el obispo Babila respectivamente, por eso
afirma: « Sucedía todo lo contrario de lo que parecía. El hombre

60. GREG. NAZ. Or. IV, 6 y 35.
61. Ibid. 62.
62. Ibid. 71.
63. Ibid. 79. Sobre esta afirmación ha desarrollo un estudio completo M. MARCOS,

« He forced with gentleness » Emperor Julian’s Attitude to religious Coercion, en Antiquité Tar-
dive, XVII (2009) (L’Empereur Julien et son temps), pp. 191-204.

64. GREG. NAZ. Or. IV 97.
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encadenado (el obispo) estaba liberado de todas las cadenas a la
vez [...] En cambio el que parecía liberado del hierro y del acero
(el emperador) estaba cargado con otras cadenas más pesadas, en-
cerrado por los lazos del pecado » 65.

CONCLUSIONES

Como síntesis de esta exposición, podemos afirmar que los dis-
cursos apologéticos del siglo IV, más extensos que los de la etapa
anterior, como se constata igualmente en los demás géneros, evi-
dencian la principal preocupación de sus autores, es decir, persua-
dir y hacer propaganda de sus creencias. En consecuencia, tienen
muy presente la utilidad de la retórica para conseguir sus fines.

a) En cuanto a su estructura, las obras han adoptado esquemas
retóricos clásicos. La preceptiva retórica que los escritores cristia-
nos habían aprendido en su juventud la aplicaban a sus obras,
adaptando en este caso la forma al contenido de cada discurso.

b) Puesto que su principal objetivo era convencer, recurrieron
a diferentes estrategias de persuasión, y entre ellas destaca la argu-
mentación, aportando razonamientos y pruebas para persuadir al
público de las tesis defendidas. Para ello se sirvieron de los tres ti-
pos de argumentos que pueden ser empleados en un discurso: los
relativos al êthos, al páthos y a la léxis.

c) Consecuentemente, los tres autores cumplieron el requisito
moral y afectivo de inspirar confianza en su auditorio, y además se
preocuparon de parecer humildes, sinceros y cercanos a los oyen-
tes.

d) También se ocuparon de dotar a sus discursos de un estilo
elegante, pues eran conscientes de que esto predispone favorable-
mente al oyente. Para ello recurrieron a diversas figuras retóricas
como el silogismo, la ironía, la comparación, la metáfora y el
oxímoron.

Para finalizar, tras este análisis de las estrategias de persuasión
de los discursos apologéticos, se constata que sus autores habían

65. CHRYSOST. In Babylam 61. Esta última parte es una clara alusión a la cita bíblica
de Prov., 5, 22: « Su propia iniquidad atrapa al malvado, queda preso en los lazos de su
pecado ».
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respetado las ideas magistralmente expuestas por Aristóteles en su
obra Rethorica, a propósito de los recursos necesarios para hacer
persuasivo un discurso. No sería posible resumirlo mejor que co-
mo ya lo hizo Antonio López Eire: « Puesto que la argumenta-
ción racional o lógica no es nunca por sí misma absoluta y defini-
tivamente persuasiva en un discurso retórico, cuyo objetivo no es
la verdad sino « lo verosímil », el mismo Aristóteles nos explica y
nos recomienda emplear la falacia persuasiva inherente al lenguaje,
en virtud de la cual nos dejamos arrastrar por el atractivo carácter
del orador, o por la emoción que se trasluce a lo largo del discur-
so, o por la hermosura de la dicción del mismo, o sea, por un di-
scurso ético (provisto de êthos), apasionado (provisto de páthos) y
un discurso estilísticamente elegante (dotado de buen estilo o lé-
xis), que sin duda predisponen favorablemente al oyente » 66.

66. LÓPEZ EIRE, La revalorización de la retórica cit. (nota 7), pp. 47-48.
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